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"Los maestros calumnian a la Naturaleza: La injusticia, dicen, es Ley Natural....  

Por Ley Natural, comprueban Richard Herrnstein y Charles Murray, los negros están 

en los más bajos peldaños de la escala social. Para explicar el éxito de sus negocios, 

John D. Rockefeller solía decir que la Naturaleza recompensa a los más aptos y castiga 

a los inútiles; y más de un siglo después, muchos dueños del Mundo siguen creyendo 

que Charles Darwin escribió sus obras para anunciarles la gloria." (Eduardo Galeano, 
"Escuela del Mundo al revés" 1998). 
     
 

 El 24 de Noviembre de 2009 se cumplirán ciento cincuenta años de lo que algún 
día que, lamentablemente, no parece próximo, se calificará como el nacimiento del 
mayor y más nefasto fraude, la más hipócrita manipulación que ningún poder haya 
cometido en la historia: convertir los intereses de los poderosos en “leyes científicas”. 

Este año nos vamos a cansar de leer en las principales revistas científicas y en los 
grandes medios de comunicación narraciones como ésta: Se cumplen doscientos años 
del nacimiento de Charles Darwin, el gran científico al que su estancia en las Islas 

Galápagos durante su viaje alrededor del Mundo como naturalista a bordo del Beagle 

le dio la clave de su gran creación: La teoría de la evolución mediante la selección 

natural. Quizás les sorprenda saber que si nos molestamos en documentarnos 
descubriremos que, a excepción de la fecha, ni una sola de las palabras de esta narración 
es verdadera. Pero los datos históricos siempre han resultado muy molestos para las 
religiones; por cierto, ¿se han detenido a pensar a qué se parece una fuerza abstracta 
capaz de crear la vida, premiar y castigar y dirigir los destinos de todos los seres vivos, 
especialmente del Hombre? Les daré una pista con las palabras que figuran en las 
últimas páginas de “Sobre el origen de las especies por medio de la selección natural 
o el mantenimiento de las razas favorecidas en la lucha por la existencia”: Y como 
la selección natural actúa por y para el bien de cada ser, todos los atributos corpóreos 

y metales tenderán a progresar hacia la perfección. 

Pero la conversión de la selección natural en poder omnímodo capaz de explicar la 
increíble complejidad de la Naturaleza, no fue una “creación” de Darwin. Era un rico 
victoriano cuyos estudios se limitaron a la titulación de “subgraduado en teología”, y al 
que su desocupada vida (su única actividad “laboral” era la de prestamista) le llevó, 
mediante la observación de ganaderos y criadores de palomas de su entorno, a la “genial 
idea” de que, al igual que los ganaderos seleccionan características generalmente 
anormales, producidas “al azar” en sus animales, en función de sus intereses, la 
Naturaleza seleccionaría a los seres vivos “más adecuados”. Él sólo pretendía 
explicarse, de una manera bastante simple, cómo una especie se podría convertir en otra. 
La clave de la coronación de semejante simpleza en poder universal, del “azar” y la 
competencia como entes rectores de la Naturaleza, está en los textos de dos de los 
padres de la economía liberal clásica, Herbert Spencer y Robert Malthus, cuyas 
respectivas máximas supervivencia del más “adecuado” y lucha por la existencia 
aplicadas a “sus” conceptos de la sociedad, constituyen  los fundamentos “científicos” 



de la obra de Darwin. Tal como él mismo explica sobre su “teoría”: Es la doctrina de 
Malthus aplicada con multiplicada fuerza al conjunto de los reinos animal y vegetal. 

No es extraño que el libro de Darwin se haya convertido en la Biblia de los 
poderosos. Disculpen la “espesura” de la cita textual que sigue para justificar este 
argumento, pero tengo que decir que la totalidad de su libro es así: “brillante”. No puede 
nombrarse un país en el cual todos los habitantes naturales estén ahora tan 

perfectamente adaptados entre sí y a las condiciones físicas en que viven, que no 

pudiesen todavía, algunos de ellos, estar mejor adaptados o mejorar; porque en todos 

los países los naturales han sido conquistados hasta tal punto por los que han tomado 

carta de naturaleza, que han permitido a los extranjeros tomar firme posesión de la 

tierra. (Capítulo IV, Selección natural, o supervivencia de los más aptos, Pág. 96). 
        Y esto es lo que en realidad importa. No importa el lastre científico que supone dar 
por explicado cualquier proceso, por complejo que sea, mediante la omnipotente 
selección natural. No importan las peligrosas manipulaciones (los peligrosos negocios) 
de los procesos biológicos con la coartada tan poco científica de que se han producido 
“al azar” y, por tanto, se pueden interferir también “al azar”. Lo importante es que ya no 
es necesaria una religión para controlar, al menos con un triste consuelo, a los pueblos. 
Ya ni siquiera eso; el objetivo es convencer a los desheredados de la Tierra de que la 
Naturaleza, la vida es un infierno, y que el Mundo es para “los más aptos”. Lasciate 
ogne speranza. 

 

 
 
 

 


